
ijie los dins 5. 1Ü, 15, te V 
,¿¡jBO lio call" "i"-̂- , ^ 
|),J, por Ininesirc eii la Ca-

, , I , |H2 fuera franco Je |iorle. EL CARIDEMO Los anuncios y comunicados que 
remitan los Srcs". suscritores se les 
mserláVán gratis siempre queton-
gin hécto el ánilclpo por mas de 
un trimesfrte. 

REVISTA L ITEI í aUIA, 

CIENTIFICA, AdWINISTRATIVA Y IVIERCANTIL 

Segunda época.) 

Sobre la lasa legal del dinero. 

C O N T l f i U A C I O N i 

En nuestro artículo anteriot, liemos indicado someramente las 
causas que iiilluyen en la slibida o baja del interés del dinero ^ los 
perjuicios que la tasa legal de este y d(J otra cualquiera mercancía 
ocasiona á los particulares, y el origen de las preocupaciones de 
ijue la tasa legal es el reflejo! Como nuestro objeto es ilustrar la 
opinion en este punto y prepararla á la feforma que no dudamos 
medila el gobierno de S. M . , sin entrar en otro género de consi-
Jeraciones y ciùéndonos esclusivairtente al círculo que nos hemos 
todo, nos proponemos desenvolver las ideas contenidas en nUes-
troprimer artículo, procurando llenar esta tarea del mejor modo 
posible. 

lil punto cardinal sobre que girarán todas nuestras reflecsiones 
bolirela inconveniencia de la tasa legal del interés, es la libertad 
ilei comercio ; la libertad que favorece la i'OiiCurrencia< la concur-
rencia que produce la baratura. La libertad en la tasa es una es-
tílela de la libertad en los cambios como esta lo es de la libertad 
civil. Nosotros somos partidarios de la libertad , porque la libertad 
es la perfección, es el destino de las sociedades cristianas j la Ih 
tetad es el barómetro de la civilización. 

Pero entrar desde luego en el examen y apreciación de Ids CáU^ 
iasqiie inlluyen en el mayor ó menor precio del dinero, es par^ 
lir de un supuesto que no por indudable ehtre los eoonoitiistís y 
ptcsde negocios, es menos impugnado y aborrecido pot losque 
«dedican á ciertos estudios y por las clases inferiores del pueblO; 
Dingiéndonos nosotros priilcipalmente á estas y aspirando á disi-' 
pifpor completo sus preocupauioniís sobre el objeto de miestrá tà-
'sa, cúmplühos no proceder bajo supuestos tjue püedan ser nega^ 
te. De otra manera nuest(-a obra vendría é faltar por sus cimieri-' 
'»s, nuestra jornada seriainútil, interpuesto entre las masas y nos-
«Irosel valladar de la preocupación. 

Antes tie engolfarhos, puest éil el exámen de las causas qtíe há" 
cea variar y oscilar el interés del dinero^ habremos de invesMgaf 
«Ierige», el principio generativo do este mismo inteíés, dejando 
plenamente demostrado que su esaetíioii por el dinerodado ápfés-' 
tamo tiene una razón suficiente. 

V liénos aquí lanzados en la cuestión de la usura que ha dado 
copiosa materia á los teólogos y jiiriscohsultos para éáiribif grue-
® volúmenes, en los que á fallta de sólidas razones se encuen-
tra muy larga cosecha de sutilezas, sofismas miserables, autori-
' sdes mal interpretadas, acaloradas polémicas entre rigoristas y 

y superfluidad de casos prácticos, en su mayor parte inve-
fosímiles. Apenas podríamos persuadirnos de estos estravíos de la 
razón humana, de que no se han apartado los mas ¡lustrados va-
rones en las ciencias eclesiásticas y egales; sino comprendiéramos 
™anta es la fuerza de las preocupaciones añejas y cuanto es débil 
'í voluntad individual cuando los errores tienen iin carácter reli-
S'oso. üua sola frase de Aristóteles, autorizada por el insigne To-
inasde Aquino, y algunos lugares de la Biblia mal comprendidos 
"astaron para producir el error : el ciego respeto á la autoridad 

constituía principalmente la índole de los pasados sigtos le pro-
P'gú é hi^o gjj cierto modo tradicional. 

Aristóteles había dicho «pecunia non parit pecuniam.» Los esco-
Wicos igfiorantes del verdadero carácter del dinero dedujeron de 
"luellas palabras cuyo sentido era y no podía ser otro que pura-
mente material, la esterilidad absoluta del numerario, y sobre es-
» Idea basaron el edificio det error. 

IVúiiicro 74. 

Otras palabras del Evangelio, mutHnrií date úihil inde sperantes 
separadas del todo de que forman parte y torcidamente interpre-
tadas; y alguno que otro lugar del antigiio testáthento traído co-
mo suele decirse por los cabellos, dieroh al error el baño de reli-
gion que se necesitaba para imponer á Id rázoiij y la rutina se es-
tendió y adquirió prosélitos hasta de los hóhibrtís tnas eminentes. 

Sin perjuicio de que en otro artículo tíos hágámos cargo de es-
tos y otros apoyos eon que pretenden jiistificár SU Dpítiíon los ím-
)ugnadores de la mura, nos limitartìliios en el presente á esplicar 
a verdadera naturaleza del dinero y su misión en las transaciones 
de la vida, de lo ctial han de depender todas las consideraciones 
que aduzcamos en defensa del interés, ó sea de la usn)-a. 

El dinero puede considerarse bajo dos diferentes aspectos. Bajo 
el aspecto material, el dinero compuesto de metales de mayor ó 
menor estimación no merece otro concepto qile el de uno de tan-
tos productos á cuya creación concurren la Inteligencia y el traba-
jo del hombre aunados con el poder de la naturaleza^ Es un pro-
ducto de valor, sobre todo sí consiste eh plata ií oro, pero no pa-
sa de ser un producto como lo son los gtaiios, las manlifacturas, 
las piedras preciosas y cuantos objetos prestan alguna utilidad al 
hombre. Mirado el dinero bajo este punto de vista su uso será so-
lo susceptible de interés ó alquiler euando se le dedique á otros 
que á los que por institución pública se le dedica; Tal pudiera ser 
si se le empleara en servir de mera ostentación cortio se usa un 
trage, un diamante, un aderezo ú otrO euakjoier objetó de lujo, 
susceptibles de locacion, y por Id hiismo de interés. Péro no es 
este el punto de vista principal (sin que por ésd sed Inatendible) 
bajo el cual debe considerarse el dinero; ho es este el papel mas 
importante que representa en el mundo comercial. 

{Continwatá.) 

D É D I C A D A 

OJID ( 0 . c i t . 

Perdona, amigo, si al pulsar la lira, 
que atrevido imprudente, 
mi orgullo V vanidad arrebatára 
al vate inteligente, 
osé pensar en t í : ttias quien respira 
por ti de amistad santa el dtíl6e fuego, 
¿cómo, d i , te olvidára 
y de su firme apego, 
no te rindiera el débil honfienage, 

aunque en riidoi f estúpido fóiigilaje? 
= ± 

Mas, ¡hay! perdona, sí, pei'dófia digo, 
no te ofenda mi ¿anto, 

• mas disonante, doío y ffertiblotoso 
cuanto mas le levanto. 
Perdón otra vez pido, caro amigo, 
que el publicar los dones con que el cielo 
te adornó bondadoso, 
no es dado á mi desvelo: 

lO de lUayo de I^JS. 
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